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NUESTRA HABLA DEL INJERTO 

Carmen Berenguer 

"Pertenezco al .grupo de mal aventurados que 
nacieron sin edad media: soy de los que Ile- 
van entrañas, rostro y expresión conturbados 
e irregulares a causa del injerto: me cuento 
entre los hijos de esa cosa torcida que se Ila- 
ma una experiencia racial, mejor dicho, una 
violencia racial ". 
Al comenzar con estas palabras sabias, de 

nuestra poeta Gabriela Mistral, estoy hablando de 
una experiencia que no ha sido ajena a esta ficción. 
Una historia que está más allá de dos palabras: 
América Latina, cuyo sentido nebuloso y fantasmal 
no es más que un breve transcurso entre todo lo 
que se dice de ella (su nominación) y de lo que de 
ella se desea, de su territorio y de su inconsciente 
(su realización). 

Las hablas, materiales del injerto se reprodu- 
cen a través de una productividad de la violencia y 
de la afasia: praxis racial maquillada en el relato y 
correlato desde sus lugares comunes. Hoy, segui- 
mos siendo parte de esa experiencia racial, aun 
cuando modelos modernos pretendan borrar la 
cayana (mancha del origen por las máscaras occi- 
dentales). No obstante, lo otro, la diferencia, aque- 
llo por lo que nuestros ancestros Mapuches lucha- 
ron y aprendieron: las tácticas del opresor para 
resistirlas y revertirlas en la derrota. Huella maldita 
heredada a veces como orgullo y otras, más ocul- 
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tac, pero-no menos reales, como la mancha que es 
la antesala de la aniquilación o el exterminio. 

Hoy el sino de la derrota continúa y el discur- 
so del poder no oculta ya su dominancia. Se mani- 
fiesta primero en sus centros de poder metropolita- 
nos desde donde ejerce su hegemonía proyectán- 
dola hacia los descentros: los que subproducen y 
reproducen a su imagen la dominación como mero 
reflejo de una mala copia edenica, y resguardada a 
través de sus brazos armados en Latinoamérica. 
Poder que bajo su lema ya clásico de "La Seguri- 
dad Nacional", se ha diseminado y desarrollado 
particularmente, por las fatídicas dictaduras milita- 
res. 

Es así que en este lugar ocupado y sitiado, 
emergen en las antípodas de la opresión, aquellos 
lenguajes que no quieren negarse a ser y por el 
contrario. han querido ' hablar (romper el silencio) 
dando curso a los rescates de las identidades inter- 
dictas por la violencia política, cultural e ideológica. 
Y desde esos lugares del despojo y extramuros se 
expresan diversos códigos que han comenzado a 
rodear a aquellos discursos kstamente codifica- 
dos y por lo mismo convertidos en estereotipos o 
clisés. 

Pues bien, la mujer tendida en esas redes 
manipuladoras (donde se manifiestan esos polos 
opuestos entre sí, pero entrabados, en una película 
no revelada) ernerge también con una visible inten- 
ción de ocupamiento y copamiento de una revela- 
ción a partir de sí misma, que indefectiblemente al- 
tera una escena más global, habituada a un proce- 
samiento de 110s roles instituidos y asignados por la 
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sociedad patriarcal. l nterltando, 'no : un c%mind :de 
reemplazos o de tecambias, sino el .rumbo devesil- 
~ular  un discurso de la altridad que devenga-en-la 

lizaci6r-i de la - otíedad . . 2 

A la mujer eCcritara, desde la historia hereda- 
no le ha  sido, - y no le es f&il articular y dssarti- 

ular esos mecanisrnec del pocEer. Siempre vagan- 
a en la errancia, buscándose en el reducto imagi- 
arh: dobleces y pliegues de una conciencia que 

quiere y la quieren culpabb. 
En este sentido, la literatura Latinoamericana 

e Eac m& recientes autoras, ha sido capaz de ppe- 
ntar, mostrar y revertir esos mecanismos median- 
una escritura que interroga, cuestiona y sefiala, 
soportes de la conciencia femenina. Buena he- 
cia para un comienzo, en el que la literatura 

menina actual ea de~ndla  en un contexto viden- 
y rodeada de esos discursos del poder, homólo- 
a otros, que la cmvencidn ha conctntido. HiSfO. 
mfgada de cortes. galpies. cicatrices: la sobre . 

que La cigna a&viea y tortuom. y que desde el - 

o de k mirede t@*ual no es que un cuer- , :  - 

ndlcarse a t18~6h96: de sus signR1antess 
- 
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conceptss dligtintos a alquellos que.: gravitan 91 
escenario fiIterari~ chileno. E n  el que se ha notad@ ' 
una ausencia casi absoluta de visibn y de revi&i&~ ' 

crítica de los productos literarios fem~ninos. 1 

Así las cosas, este evento no puede, sino ad 
quirir carasteristicas fundacionales en. tal árnbi;t~, 
las que inevitablem~ente afectaran el modo tradicio- 
nal de lectura de una producción. subvalorada y 
excluida. 

En el contexto del Chile de hay, la emergencia 
de este Congreso tiene un significado político en sí, 
porque aún -hoy, el derecho a reunión y a expresibn 
sigue vigilado y admini~strado desde el control dic- 
tatorial en el país. Estar aquí reunidas, significa 
romper el aislamiento y el ostracismo en que ha 
vivido la cultura chilena estos catorce años. Es más 
que probable que gran parte de la producción Lati- 
noamericana hoy vigente y escrita por mujeres, sea 
escasamenle conocida por nuestras escritoras. Sin 
duda el Congreso contribuirá a difundirnos la vasta 
y vigorosa producción de los países vecinos. Al 
mismo tiempo, la producción literaria chilena podrá 
ingresar a la escena permitiendo un diálogo inau- 
gural y Unico (al menos en la historia de las letras 
chilenas), sobre el cuerpo escritura1 Latinoarnerica- 
no. 
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